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IM P O R T A N T E

L a s  s e ñ o ra s  s u s c r i to -  
r a s  a l COKKKO DE LA 
M o d a , c u y o  a b o n o  t e r ­
m in a  e n  fin  d e l p r e s e n te  
m e s ,  s e  s e rv irá n  h a c e r  
l a  r e n o v a c ió n  d e n t ro  d e l 
m i s m o , s i d e s e a n  c o n t i ­
n u a r  re c ib ie n d o  e l p e ­
r ió d ic o .

Ig u a lm e n te  ro g a m o s  
á  lo s  se ñ o : es  c o r re s p o n ­
s a le s ,  se  s i r v a n  p a s a r  
a v iso  á  e s ta  A d m in is t r a ­
c ió n  d e  a q u e l la s  s u s c r i -  
to r a s  q u e  d e s e e n  c o n t i ­
n u a r ,  r e m ilie n d o  t: m- 
b ie n  e l im p o r te  d e  la s  
s u sc r ic io u e s  y  r e n o v a ­
c io n e s  h e c h a s  p o r  su  
c o n d u c to .

L a  b u e n a  m a rc h a  d e  
e s ta  A d m in is t r a c ió n  e x i­
g e  q u e  d e s d e  i d e  E n e  - 
r o  s u s p e n d a m o s  e l e n ­
v ío  d e  I-:l  C o r r e o  d k  
LA M o d a  á  la s  .seño ras  
q u e  n o  h a y a n  h e c h o  la  
r e n o v a c ió n ,  s e a n  su sc r i-  
to r a s  d ir e c ta s  ó  c o r r e s ­
p o n s a le s

I

i;m ’LICAC10\ d e  io s  oríhados

I Y 2 . T rajes para  recep­
c ió n .

1. Traje de faija y 
itreiopelo Jjrochado-—Es de 
faya y UTcioj'elo brochado 
color nútria; la falda, de 
terciopelo, terminada por 
un pli6s¿ á tablas contra- 
riadaB; y la túnica, de faya 
fruncida a lr e d e d o r  del 
cuerpo en forma de pa- 
niers, para continuar por 
detrás enpouf; cuerpo de 
peto por delante y por de­
trás, también de faya, y 
plaston de terciopelo que 
forma fichú, le completa, 
orillándole encaje perlado 
de azabache, que se repite 
en la túnica. Manga de 
codo con plegados de faya 
á los dos extremos, figu-
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I Y 2 .  1*RA: :> DK RECKPCIOX.

. -] r*- ‘ .le . a y a  y t c r c i o ^ l o  b ro c h a d o .  ^

raudo manga corta 
y vuelta de manga; 
gola de encaje.

2. Traje de fa ­
ya con encajes.— Es 
de color verde mir­
to; y la falda, mon­
tada en otra tela, 
lleva la parte de 
adelante plegada y 
terminada j>or bu­
llón y plípsé con de- 
l a n t a l ,  terminado 
por encajes, cubrien­
do la parte de atrás 
un bullonado de fa­
ya que se extiende 
en cola, terminada 
por plissé y bullón, 
sobre el que pe con­
tinúa el encaje se­
gundo del delantal. 
C u e r p o  c o r a z a ,  
abierto de abajo, so­
bre chaleco de ter- 
cioprlo bordado de 
azabache, que se lu­
ce también por el 
escote cuadrado de 
la chaqueta, ador­
nando la manga tira 
de terciopelo borda­
do con encaje á los 
dos bordes. Guante 
largo, que entra de­
bajo de la manga.

3. SuMBRBRO DE 
FIELTRO.

Es de forma re­
donda con ala an­
cha, liger.unente in­
c l i n a d a  sobre la 
frente, y le adornan 
dos plumas de aves­
truz sobre ladrape- 
ría de raso, y im 
pájaro de vivos co­
lores.

4 V 5. T rajes p a r a

PASEO.

4. I 'esti'h de c<i- 
eheinh y Í«rrií3pc/í>. 
—La falda, lisa, de 
cachemir verde os­
curo, termina alre­
dedor ondeada y ri­
beteada de raso só-
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bre terciopelo de su mismo color, coutinuándose el 
adorno por la izquierda como si cerrase la falda, y es­
trechando gradualmente al subir; un plissé de raso ter- . 
mina el borde, y  completa el vestido cuerpo coraza de 
cachemir con dos órdenes de ondas alrededor de la al- 
deta, y por detrás forma pouf un nudo con grandes la­
zadas de terciopelo; cuello y  puños de terciopelo, y  gol» 
y chorrera de encaje. Sombrero amazona de castor, con 
drapería de terciopelo con herradura de nlkel, y  dos 
plumas blanca y negra.

5 . ■ Vestido de cachemir Uso y escocés.—Es color ma­
rrón con rayitas pajizas; la falda, terminada por un ple­
gado de terciopelo, y  plegada encima en todo su largo 
con sobrefalda de cuadrito, recogida á la izquierda con 
grandes lazadas de cinta de terciopelo, sujetas con he­
billa de nácar. Chaqueta de tela escocesa con plaston 
fruncido de cachemir y patas encima de terciopelo, su­
jetas con hebillas á los extremos; cuello y  vueltas de 
terciopelo, y c .ello y puños interiores lisos. Sombrero 
Girondino de fieltro con cinta de terciopelo alrededor de 
la copa, y  pompon de plumas.

6 X  lo .  Joyas DE NOVEDAD.

El núm. 6 muestra un bello ramo para la cabeza, de 
oro de dos tonos, con los pétalos de las flores con chis­
pas de diamantes y los centros de perlas: el color de 
las hojas es de oro amarillo y rojo.

El núm. 7 y 8  muestran imperdibles para el dial, de 
oro bruñido y oro mate, el primero con tres granates 
en el centro, y el segundo con Uses de polvo de dia­
mante.

El núm. 9 ofrece un mosquetou ó cadena de la época 
del Renacimiento, de oro esmaltada en varios tonos, con 
arabescos de un gusto perfecto.

Finalmente, el núm. 10 ofrece modelo de cadena pa­
ra reloj de caballero, con eslabones de dos dibujos muy 
esbeltos y de gran novedad.

I I . V e s t i d o  d e  v i g o S a  c o l o r  c i r u e l a .

La falda está cubierta por bullones separados por 
frunces, con dos volantes en el bajo plegados, y una 
drapería paniers completa la falda, formando pouf por 
detrás: cuerpo de petos muy largos, escorzado en la ca-. 
dera y rodeado de un encaje crudo vuelto hácia arriba: 
mangas justas, con puños de encaje, y cuello cuadrado 
en el mismo género, sin que ellos excluyan las golas de 
encaje. Sombrero Directorio adornado de plumas.

1 2 . V estido DE CACHEMIR Y TERCIOPELO.

La falda armada en otra de cualquier tela, va cubier­
ta  de cachemir á grandes tablas con un pliegue de ter­
ciopelo entre cada una: túnica drapeada de terciopelo 
formando delantal y pouf por detrás con chaqueta de 
cachemir de aldeta cortada á picos, cerrada por delante 
con sola una hilera de botones de pasamanería, y com­
pletándole cuello y solapas de terciopelo ribeteadas de 
raso, como los picos de la aldeta: corbata de raso y som­
brero Mosquetero de fieltro con gran pluma amazona.

1 3 . D ib UJ > de TAPICERÍA.

Este dibujo es muy original y puede ejecutarse para 
toda clase de objetos, como tiras de portiers y sillerías, 
alfombras ó almohadones. Pueden bordarse con seda 
negra ó gris sobre paño, felpa ó terciopelo, y una vez 
concluido el bordado, se tira de los hilos del cañamazo 
pasando el bordado á la tela. Cada diablo puede bor­
darse separado, resultando un efecto mucho más cómico.

T i r a s  b o r d a d a s  X p u n t o  r u s o .

tillon: manga justa con pasamanería en la costura y  
cuello vuelto. Sombrero capota de terciopelo como la 
primera figura, ó ridondo de fieltro como la segunda.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a ,

1 4  Y  1 5 .

Estos adornos son propios para vestidos de niños y 
para guarnecer canastillas, acericos y otros objetos, po­
diendo bordarse indistintamente en franela, paño, lona, 
y  con seda ó lana céfiro de colores variados.

SíJJi

te '
JjiITKRATURA
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1 6  Y  1 7 .  C h a q u e t a  d e  p a S o .

Nuestros grabados la presentan por delante y por de­
trás, cerrando por delante con una hilera de botones y 
encima con presillas de pasamanería, formando la aldeta 
tres órdenes de lazadas desiguales como indican los gra­
bados, y un abanico en el centro de atrás formando pos-

LA NOCHE-BUENA.
La Noclie Buena se viene,

La Noulie-Buena se va,
Y nosotros nos iremos
Y  no volveremos más.

f  C an ción  p o p u l a r . )

Siempre que he tropezado en el camino de mi vida 
con una de esas enfermizas criaturas, de esos miserables 
pordioseros, niños aún, pálidos, ojerosos, muertos de 
frió, con las manos juntas, como si pretendieran arro­
parse en sus brazos, se ha desprendido de mis ojos una j 
lágrima, he vuelto mil veces el rostro atrás para mirar- ■ 
les de nuevo, y siempre me han conmovido profunda- ! 
mente.

Sin embargo, nunca ha sido tan dolorosa la impre- | 
sion que han dejado en mi alma, como al encontrárme­
los desamparados, huérfanos y sólos, bogando á la ven­
ta ra  en estos dias de bullicioso regocijo, sin hogar, sin 
madre, sin una mano cariñosa que les prepare el apaci­
ble festin, la cena tradicional, el banquete amantísimo 
y sosegado de la familia en Noche-Buena.

Los reyes magos, el amanecer de aquellos divinos 
ojos que se entreabren anunciando la regeneración di­
chosa de los pueblos, vaticinada por les profetas; Be­
lén, el establo, la Virgen sonriendo sin presentir aún 
el sangriento drama del Gólgota: la estrella, los pasto­
res, el portal bendito, todo despierta embellecido por 
los recuerdos, santificado por la fe, y trasmitido por 
la religión consoladora de nuestros mayores.

¡Vedle! reclinado en un pesebre, envuelto en pañales, 
aparece el descendiente- de los reyes de Judá, de los 
grandes sacerdotes y de los patriarcas, el Mesías nacido 
de una castísima doncella, el hijo de Abraham, en el 
que todas las naciones han de ser bendecidas.—No ta r­
dará en llenar la Judea de su nombre y de sus milagros. 
¿Qué hicieron Sócrates y sus discípulos? Estos no pu­
dieron convertir una sola de las ciudades de la Grecia, 
y  El ha convertido al universo entero.—Mañana mori­
rá por los hombres.—Antes de ÍU habian muerto otros 
por la patria, por la amistad, por el amor.—Sólo El 
muere por la humanidad.

En esa dorada isla que dejamos á la espalda, y  que 
se presenta á nuestros ojos mucho más hermosa, por lo 
mismo que nos alejamos de ella para nunca volver, en 
la mañana de la vida, en mis años de niño, yo me em­
belesaba con esas figuritas mágicas, con esos palacios 
de cartón, con esos venteros de barro, que en el fondo 
del hogar evocaba una mano querida.

Allí se sombreaba el Nacimiento con los ramajes ver­
des que fingían la hojarasca de los bosques; el tomillo 
y  el romero traian el aroma de la montaña; el agua co­
rría en preparados y floridos cauces limpia, trasparen­
te, fresca, mansa y apacible, pero sin ruido, imitada 
perfectamente en los cristales rotos que se extendían 
sobre la arena; al aire ondulaba una estrella de papel 
de color de oro, primorosamente recortada que pendía 
de un cabello invisible de la cabellera de nuestra her­
mana; por los oscuros desfiladeros y los precipicios más 
estudiadamente arriesgados blanqueaba una oveja tre­
padora, extraviada á intento del rebaño cercano; vola­
ban los ángeles; rcian los arroyos; de los entreabiertos 
labios de los pastores parecía que brotaban villancicos; 
y allá en el fondo, coronando aquel cuadro, sencillo y 
sublime á la par, descollaba la cuna bajo el techo humil­
dísimo del portal sagrado, se ensanchaba el corazón con 
el inefable regocijo de la pareja santa de José y María, 
y  seguía nuestra vista el rumbo de los tres magos car­
gados de ofrendas delicadísimas y que, según la exacti. 
tud de la vereda torcida, el aspecto valiente y  esforzado 
de los tres briosos corceles y  la perfección artística de 
las figuras, parecía que la estrella alumbraba y que el 
eco repetía por el monte el trotar de los cabalir s.

Aquel Ivacimiento era durante toda la Noche-Buena el 
altar de la familia. Allí, al compás de los instrumentos 
pastoriles, del'repiqueteo vibrante de la pandereta y del f 
monótono, pero característico zumbido de la zambom*  ̂
ha, se entonaban cantares tan bellos como el siguiente:  ̂

iiLa Virgen está lavando
Y tendiendo en el romero,
Los angelitos cantando
Y  el agua se va riendo."

¡Cuánta luz, cuánta alegría encierran estos cuatro 
versos!

Ayer, que rendimos culto á la figura de aquel valle 
artificial', á la copla, á las golosinas que nuestros padres 
nos ofrecían diciéndonos que eran regalos que los reyes 
moros habian dejado la noche ántes en la ventana de 
nuestro cuarto; ayer, hace ya mucho tiempo, es cuando 
verdaderamente existia para nosotros la Noche'Buena.

La Noche~Buena sin madre, es el huerto sin rayo de 
sol.

Siempre que el calendario y mi melancolía me anun­
cian que viene la Noche-Buena, he pensado más en los 
tristes, en los desgraciados, en los únicos para los cua­
les esa noche de regocijo es el más doloroso de los sar­
casmos.

¡Ay! me acuerdo todavía.... y  tengo miedo de recor­
darlo siempre.

En las primeras horas de una de las pocas NocheS"- 
Buenas de mi vida, pasó por las puertas de la cárcel de 
mi pueblo. Ya había luna, y el crepúsculo empezaba á 
dejar de serlo, vencido con el aumento de las sombras.

Por una de las medrosas rejas de aquellos muros som­
bríos, salió una voz tan desgarradora, tan llena de lágri­
mas, que al prolongarse en el viento con la armonía del 
cantor, llegó hasta el fondo de mi corazón.—Todavía 
recuerdo la copla.

iiiQ.ue Noche-Buena tan  larga 
En las rejas (le la cárcel,
Sin un sér que me consuele,
Sin libertad y sin madre!

¡Pobre cautivol No he podido olvidarme jamás de 
aquella lamentación.

Madrid prepara en estos momentos magníficas fiestas 
en todos sus coliseos, y en algunos salones se anuncian 
también soirées y  banquetes para la Noche^Buena.

Sin embargo, lectoras amantísimas; ni os deis prisa 
esta noche para lucir un elegante y caprichoso traje r^ 
diñadas graciosamente en el antepecho de un palco, ni 
os apresuréis á asistir á la cena oficial, ceremoniosamen­
te  invitadas.—¿Teneis hogar? ¿Teneis madre? ¿Tenéis 
un ángel, una hermana, un sér que llore con vosotras, 
que con vosotras se arrodille en el templo, y que os 
consagre esa noche que llaman Buena los afortunados?

¡Ah! si por ventura habéis encontrado todo esto, dad 
á vuestros criados las órdenes más rigorosas para que á 
todos los que vayan á importunaros, haciéndoos una 
amanerada invitación especial, respondan estas pala­
bras:

Los señores 710 están en casa.
A n t o n i o  F. G r i l o .

I

NACIMIENTO DE DIOS
Y ADORACION DE LOS REYES.

No busca soberbio alcázar 
Ni elevado nacimiento 
Quien de sus piés por asiento 

' Puso la bóveda azul;
Que es más ricíven pobre choza 
Y es Betlen mayor grandeza 
Que la espléndida riqueza 
De Babilonia y  Mossul.

En pobre y humilde cuna 
Mecido fué el Rey del cielo.

! Cuando desciende hasta el suelo
j Para el mundo redimir;
j Y  en vez de gloriosa córte
j De servidores divinos,

Pastores y campesinos 
Con fe le ofrecen servir.

Si príncipes de la tierra 
Descienden desde el Oriente, 
tras de estrella refulgente 
De Betlen hasta el portal;

f-

u
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Buem el
rumentoB
reta y del 
zamboni* 
iiguiente:
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No por ofrendas escogen 
Rica púrpura de Tiro,
Ni el diamante, ni el zafiro 
Que codicia el vil m orta l.

Incienso oloroso y mirra.
Aromas sus más preciados.
Ofrecen arrodillados 
De su humilde cuna al pié;
Que todo el rico tesoro 
Del Asia, su fértil tierra,
Valor tan grande no encierra 
Como el valor de su fe.

Si Dios, el Rey de los reyes,
Para ejemplo de cristianos,
A Capitolios humanos 
Prefirió humilde Betlen,
Del mundo las vanidades 
Sepamos vivir huyendo.
De santa humildad ciñendo 
La corona á nuestra sien.

Que en aquél pobre cortejo,
De los sencillos pastores,
La fe dió más resplandores 
Que el oro y la vanidad;
Y  la ofrenda de los Reyes,
Si no de perlas preciosas,
Llevó las joyas hermosas 
De santa sincerid.'id.

De los Reyes y pastores 
Sigamos siempre el ejemplo:
Y al ir al divino templo 
Para alabar al Señor,
Llevemos ante sus aras 
La fe sincera per dones;
Por mirra santas acciones
Y por incienso, el amor.

NicotXs D í a z  d e  B b n j u m e a ,

¡SIEMPRE TU IMÁGENI

Si supieras, cruel, cuánto he sufrido,
Si pudieras saber cuánto hs llorado,
A  serte infiel me hubieras perdonado
Y á serte odioso hubiérasme querido.

Al mundo necio que el secreto ignora
íQué le importa tu  nombre, ni siquiera 
Si eres ángel, mujer, trasgo ó quimera 
Que mi mente forjó y mi pecho adora?

Pero seas quien fueres, la amargura 
Inunda mi alma des que no te veo.
Desde que sólo en alas del deseo 
Contemplo noche y dia tu  hermosura.

Y  veo por do quier, aunque con pena,
Pues siempre lo soñado causa enojos,
Tus ojos negros, tus rasgados ojos.
Tus blondos rizos y  tu faz morena.

El eco de tu voz ¡ay! cuántas veces 
Me hace volver sobresaltado, y  cuántas 
Convulso al detener mis torpes plantas 
¡Oh engañosa visión! desapareces.

Verte y oirte en mi fsbril delirio
Y  no encontrarte nunca.... ¡suerte fiera!
Darte un beso y morir, eso quisiera,
Pero no verte más que es un martirio.

¿Cuándo la muerte con su eterna calma 
Me librará de tan funesta estrella?
¡Siempre en tomo de mí tu imágen bella!
¡Siempre tu  imágen perturbando mi alma!

R i c a r d o  C e s t b r .

M a d r i d  2 0  N o v i e m b r e  1 8 8 2 .
——nzvvvVV'/VXAAAAaa ŵ.——

E L .  O A . M E O  ( 1 )

I
LA AURORA

Apénas se distingue por las rendijas de las ventanas 
un M o blanquecino, ténue, que oscila entre la sombra 
con indecisa claridad, anunciando que allá fuera irradia

( 1 )  T T ua l a r g a  y  p e n o s a  e n f e r m e i l a d  d e  l o s  o j o s ,  m e  h a i m p e -  
d i d o  p u b l i c a r  lo a  a r t i c i i l o a  o f r e c i d o s  e a  m i a  C u a tr o  p o ia b r o í d e  
v r ó lo g o , p r i n c i p i o  d e  un ligero t r a l w j o  d e d i c a d o  á  l a s  l o c t o r a a  
d e  É l  C o r r e o  m e  l a  M o d a  e n  e l  n ú m .  1 1 , c o r r e a p o n d i c n t e  a l  

1 8  d e  M a r z o .

el dia en los horizontes del Oriente. La inteligencia, el 
pensamiento, indeciso también como la luz por los últi­
mos vapores del sueño, lucha entre la molicie de un 
adormecimiento dulce y tranquilo, y el aguijón de la 
voluntad que lo lleva á sacudir la letárgica somnolencia 
para posesionarse de la vida, de la razón y de la con­
ciencia.

¡Momento augusto para el alma que vive en paz con 
los principios de la moral racionalista! ¡Amarguísimo 
instante para el sér que arrastra su existencia por los 
peligrosos caminos del sensualismo! La voluntad vence 
cuando el alma vive tranquila, y en vez de arrebujarse 
en el caliente lecho, entregándose al imperio de las 
idealideades soñadas, en vez de bostezar perezosamente, 
en vez de cerrar los ojos á la luz que intenta llegar á 
nuestro cerebro, la voluntad del justo , del fuerte ó del 
resignado, sacude de la razón las sombras del sueño, y 
al fin se sale del lecho, donde se debe buscar el reposo 
y no el olvido, para saludar la luz del sol que anuncia 
con sus rayos de fuego el principio del trabajo, el co­
mienzo de la lucha, el triunfo de la vida......Abramos á
sus espléndidos fulgores la cerrada ventana, y, al salu­
darle como á mensajero de Dios, veamos lo que hay en 
torno nuestro. Enfrente de nuestros ojos se extienden 
dilatados horizoutea; nada viene á cortar la línea pura 
de la extensa campiña, de las altas montañas ó de las 
frondosas vegas... Estamos En el campo, es decir, muy 
cerca de Dios; allá muy léjos, la noche, empujada por 
la lumbre del sol, ciñe con azulada faja el confin de Oc­
cidente; el astro del dia sobre celajes nacarados, irradia 
esplendoroso su fúlgida luz pintando de púrpura la ver­
de llanura, y haciendo brillar, en destellos diamanti­
nos, mil y mil gotas de rocío que tiemblan sobre las 
plegadas hojas, ó las altas espigas, balanceadas perlas 
frescas brisas de la mañana. El cielo puro, diáfano, se 
ofrece ante los ojos como santuario de la inmortalidad, 
y miéntras los gorjeos de las aves saludan la llegada del 
dia, las flores llenan el ambiente de suaves aromas; y 
las plantas, volviendo sus hojas ante la faz del cielo, es­
parcen sobre la tierra mil efluvios de vida y de salud... 
A espaldas nuestras, el blanco aposento nos muestra un 
bienestar tranquilo: volved la mirada á ese recinto don­
de muy pocas veces se encuentra la dicha, y donde, sin 
embargo, es tan fácil de hallar, sabiéndolo defender del 
pernicioso influjo de la vanidad y de la soberbia. Venid, 
amigas raias, á ese paraíso de la tierra donde los ánge­
les de la vida han establecido su santuario, y  donde el 
poder de Dios recibe el culto del alma sin aprendidas 
oraciones ni estudiados sacrificios; hablo del hogar. No 
busquéis ante vuestros ojos los fastuosos adornos de 
una molicie sibarítica, ni esa helada soledad llena de 
egoísmo, que aísla bajo un mismo techo á los esposos 
y á los hijos, encerrándolos en separadas habitaciones... 
Así como al abrir las ventanas á la luz del dia nada 
vino á interponerse entre vuestros ojos y la inmensidad 
de la tierra y los cielos, así también, al recorrer el redu­
cido espacio de vuestra vivienda, nada se interpondrá 
entre la ternura de vuestro corazón y los séres de vues­
tra familia...

No asustaros al encontrarse en medio de la natura­
leza, ni temáis que los fulgores de la aurora descubran 
en vuestro rostro las señales de una juventud ajada; el 
mre de los campos tan sólo quema á las criaturas que 
por excepción los arrostran; á las que viven en medio 
de ellos nunca Ies dañan; fijaros al descuido en los cris­
tales de la ventana que há poco habéis abierto, y entre 
la aureola rosada en que os envuelve la luz del naciente 
sol, vereis vuestro rostro suavemente impregnado de 
grana; vereis vuestros labios encendidos por el contacto 
de las brisas matinales, y  vereis vuestros ojos, azules ó 
negros, melancólicos ó expresivos, siempre brillantes 
con húmedo fulgor; acaso vuestro cutis, ligeramente 
sombreado por los ardores del sol, no presente esa blan­
cura mate de la porcelana ó el barro, con la cual pre­
tende la mujer realizar el ideal de la belleza, consi­
guiendo únicamente aparecer como tosco idollllo mala­
mente restaurado; ese delicadísimo matiz con que os 
adorna el fuego solar es un nuevo encanto de vuestra 
femeniua hermosura, pues deatierra la transparencia 
anti-natural que os suele prestar la falta de luz, la falta 
de ejercicio, la falta del aire purísimo del cielo, y  en 
muchas ocasiones las perniciosas drogas de la especu­
lación.

No temáis tampoco que las auras matinales desenca-

gen vuestras facciones y las den esa palidez repulsiva 
del imsomnio, con la que tanto tembláis aparecer cuan­
do se 03 habla del campo y de la aurora, de los encantos 
del amanecer en medio de las praderas, de las montañas 
ó de los bosques; si conmigo seguís descubriendo los 
secretos de el mundo en el que acabais de entrar, ya ve­
reis cómo no existe ninguna de esas fantasmagóricas in ­
comodidades; si habéis descansado con profundo sueño de 
un dia de ocupaciones útiles, y no le alargásteis con im­
prudentes pasatiempos hasta más allá de las altas horas 
de la noche, podéis estar seguras de aparecer ante la 
luz de la aurora llevando en vuestro rostro el sello de 
la salud y de la hermosura.

Agiles vuestros miembros, vivaz y alegre vuestro 
semblante, despejada y tranquila vuestra razón, podréis 
veros rodeadas de ternura, de paz, de felicidad, que 
ante los rayos del naciente sol, y  aspirando el aire de los 
campos, es como únicamente se pueden apreciar esos 
misterios encantadores del hogar doméstico, templo en 
donde sois la más hermosa imágen, al par que la más 
sublime sacerdotisa.

R o s a r i o  d e  A c u R a  d e  L a i g l e s i a .

CIENCIA DOMESTICA INDUSTRIAL.

EL BRASERO,

Los medios primitivos do calefacción fueron la hogue­
ra y el brasero. La hoguera nació en el campo, y e.» to ­
davía el medio que emplean para calentarse loa pasto­
res, los campesinos y los soldados y cazadores.—El bra­
sero nació de la imposibilidad de encender la hoguera 
en la choza ó habitación. Nuestros campesinos y pasto­
res encienden la hoguera al aire libre, luégo recogen las 
brasas, y colocándolas en una cazuela ó barreño las en­
tran en la casa. Este es el origen del brasero.

El primitivo brasero fué, como acabamos de decir, y 
como se usa todavía en nuestros campos, una cazuela, 
que en la miseria de las familias pobres sirve á la vez 
de calefactor y  de hogar ó fogon. Los braserillos, chofe- 
tas ó chofletas que antiguamente se usaban para encen­
der los cigarros, loa pebeteros, etc., no son más que 
aplicaciones del brasero á usos determinados, distintos 
de la calefacción. El lujo les dió formas caprichosas y 
los construyó de ricas materias. En España eran muy 
usados los de plata y áuu los de oro. Calderón tenía el 
brasero completo con pié y badila de plata maciza.

El brasero es el medio de calefacción más barato. Se­
gún los cálculos de D. Eduardo Rodríguez, una librada 
carbón hace subir un grado la temjieratura de 10.769 
metros cúbicos de aire; de modo que, una sala de siete 
varas de largo, seis de ancho y cinco de alto, tendrá una 
temperatura superior en 10 grados al aire exterior con 
un gasto de media libra de carbón por hora; baratura 
inmensa que no tiene ningún otro medio de calefacción.

A esta grandísima ventaja reúne el brasero la de ser 
de tan poco coste el aparato, que puede servir un barre­
ño ó cualquier vasija de ancha boca; la de ser trasporta- 
ble fácilmente de un sitio á otro, y por tanto calentar su­
cesivamente varias habitaciones ó sitios determinados; 
la de poderse emplear en muy diversos usos en la vida 
doméstica, y  la de aprovecharse todo su calor, sin pér­
dida alguna, como sucede en las chimeneas.

Pero en cambio, es el medio de calefacción más peli­
groso por el inevitable tufo que produce, y que provie­
ne del óxido de carbono, que es uno de los gases más 
mt-fíticcs. En la habitación que hemos supuesto basta­
rla quemar de una vez diez libras de carbón para que 
perecieran en ellas las personas.

Por otra parte, es de todo punto imposible eritar el 
tufo. En nuestras casas se cree ordinariamente que en­
cendiendo el brasero al aire libre y metiéndole ea la ha­
bitación cuando está •pasado, ya no se produce tufo. No 
es exacto, la diferencia consiste sólo en que la produc­
ción es más lenta, y  da por consiguiente más tiempo 
para la renovación del aire por puertas y balcones.

Créese también que el carbón esponjoso, el de reta- 
m i y  el cisco producen ménos tufo, k> que tampoco es 
exacto. Una libra de cualquier clase de estos combusti­
bles produce la misma cantidad de óxido de carbono al 
quemarse: la diferencia está sólo en el volúmen; pero 
no en el peso. Dos braseros con igual volúmen, uno de 
cisco y otro de carbón, producen en efecto distinta can­
tidad de tufo: el primero ménos que el segundo; pero

i
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lamhien el primero tiene ménos peso, ménos car­
bón y por tanto produce ménos calor.

De modo que indudablemente es útil encender 
los braseros al aire libre, como ha enseñado la ex­
periencia, y emplear cisco en vez de carbón; pero 
no lo es por las razones que vulgarmente se cree.

El calor del brasero debe ser para el aire, y no 
es conveniente recibirle directamente en el cuerpo 
hum mo. Siempre produce dolores de cabeza, ma­
reos, indefinible malestar ; y cuando este acto se 
convierte en costumbre, puede causar enfermeda­
des cutAneas, ó cuando ménos manchas en la piel, 
que conocen muy bien nuestras mujeres cuando 
dicen que tienen las piornas quemadas por la lum­
bre. Todas las precauciones que se tomen contra 
el óxido de carbono serán siempre pocas.

Hay que tener ademas en cuenta, para com­
prender sus efectos, las luces y el número de per­
sonas que hay en las habitaciones. Es muy fre­
cuento en nuestras casas producirse mareos y do­
lores de cabeza, que 'las mujeres no se explican, 
asegurando que eí brasero estaba pasado y no te­
nía mayor cantidad de carbón que otras veces. El 
mal, en estos casos frecnontes en reuniones de fa­
milia, consiste en las acciones sumadas del óxido 
de carbón de la lumbre, del ácido carbónico que 
produce la luz y del que producen las persona? 
con su respiración.

F .  PlCACOSTE.

lllpl'71 in

LOS JUICIOS DEL MUNDO
HOVBLA OfUQINAI, 

de
A T S ^O E I.. V O R .A !S !- iI

I I*  3. Sombrero de llelti'O.
Estaba ya muy avanzada la noche de aquel memorable dia. La luna brillaba melan­

cólica en el cielo, las aves callaban dormidas sobre las desnudas copas de los árboles, 
y nada turbaba el silencio de la soñolienta naturaleza, más que el apacible murmullo 
del Eresma, que sirve de brillante espejo á la ciudad centenaria.

Segovia ocupa el 
declive y cumbre de 
un peñasco calizo y 
arenoso, circuido de 
dos valles amenos, 
que son la cuenca 
por donde corren el 
Eresma y el arroyo 
Clamorea. La parte 
superior de la colina 
forma una espaciosa 
meseta en donde es­
tá  el alcázar, y  alre­
dedor de este edificio 
termina el peñasco 
por una pendiente 
acantillada, sobre 
las márgenes del rio, 
formando una sima 
de machísima eleva­
ción, -miéntraá por 
la parte opuesta ee 
extiende el arrabal, 
que es mayor que la 
ciudad, y está lleno 
de huertas y deli­
ciosísimos jardines.

Allí, en el sitio 
donde principia el 
camino que sale de 
la ciudad y se dirije 
á la Granja, se ve 
aún hoy en dia un 
torreón muy fuerte 
y  muy antiguo, al 
cual llaman el case­
rón, en donde em­
piezan los trabajos 
de arquitectura para 
la f o r ma c i ó n  del 
acueducto.

En aquella época, 
el caserón estaba ro­
deado de altos y fron­
dosos pinos, y circu­
laban mil extrañas 
consejas, sobre los 
p o r t e n t o s  que se 
efectuaban todas las 
noches en su miste­
rioso recinto.

Era por lo tanto 
un acto de sumo va­
lor, dirigirse á aquel 
sitio , poblado de 
sombrías fantasmas 
por la imaginación 
de Ing campesinos, y 
debía poseerlo en al­
to grado ó estar ira- 
-■ptílida por un senti­
miento todo podero- t. Ve-ti'lo de cachemir y terciopslo.

\

i

4.  5 .  T rajes para  p .aseü.

so, una joyencilla que salió corriendo de la ciudad, atravesó 
corriendo la campiña, y  sólo se detuvo en el alto de un 
otero inmediato al caserón.

Era Magdalena.
Allí permaneció un instante para tomar aliento, y con­

sultar el sitio en donde se hallaba.
¡Bello era el cuadro que se ofrecía desde allí á las mira­

das! Delante la ciudad, con sus casas agrupadas, sus alta* 
torres y su inexpugnable Alcázar; á los piés el rio, que cru- ^  
zaba ap.-.ciblemente por su cáuce de finísima arena y menuda IV  
yerba, y detrás las sierras de Fuenfria y Guadarrama, co­
nocidas de los antiguos con el nombre de Montes Carpeta- 
nos, cubiertas de pinos y encinas sempiternas.

La ciudad estaba iluminada todavía; pero reinaba en ella 
el mayor silencio.

Magdalena suspiró.
—Hé aquí la imágen del hombre, pensó. El fuego de mil 

encontradas pasiones devora su corazón, pasa un dia, y en 
pos de él viene la calma, luégo la muerte y el reposo eterno!
¡Las hachas del mundanal festín brillan todavía,; ero el que 
se sentaba á la mesa coronado de flores, el que henchido de 
placer entonaba báquicas canciones, yace ya mudo y helado 
en la negra sepultura!

Magdalena sintió brotar de sus ojos una lágrima al hacer 
tan amarga reflexión, y  pensó en su hermano.

Entóneos, como si este pensamiento la hubiesc'clado alas, 
descendió rá.pidamente del otero, y se internó en una senda 
cubierta de abrojos que conducía al pié dol mismo aiseron.

Era un invierno muy templado el de 1724, y merced al 
benéfico influjo de los rayos del sol, empezaban á retoñar 
algunos árboles, y  á entreabir algunas flores su perfumado 
capullo.

El astro de la noche se levantaba majestuosamente del 
seno de las montanas, y miéntras la llanura estaba sumida 
en una opaca sombra, sus rayos blanquizcos, extendiéndose 
cual mar de perlas sobre las colinas y  los árboles siu follaje 

agrupados eu la falda de loa montes, daban un tinte de majestuosa poesía al paisaje.
El cielo era puro y diáfano y tan sólo se veia aquí y  allá alguna nube parda sobre la 
que centelleaba una estrella. El silencio era tan profundo que se oia la brisa apagarse 
entre la maleza, y  las hojas secas rodar ligeramente por el suelo.

Pero á medida que la 
jóven avanzaba en su rá- 

'i' '  ̂ pida carrera, el paisaje iba
cambiando de aspecto, y 
deapacible tornábasesom* 
brío, infundiendo en su 
alma un pavor religioso é 
indescribible.

Rodeábanla peñascos be-
/y V" ^  \ rroqueños, moles infor­

mes de piedra rojiza, que 
desprendidas de los mon­
tes y cubiertas de nieve, 
parecían en la oscuridad 
descomunales fantasmas, 
suspendidas en el abismo.

Aquellas espantosas ca­
vernas que se veian aquí 
y allá, iluminadas por un 
tr.'mulo rayo de la luna, 
que se deslizaba al través 
de las hendiduras de las 
rocas, cual una fugitiva 
esperanza entre las tinie­
blas de la vida; las an­
churosas riberas de los 
torrentes, que despren- 

 ̂ diéndose de lo alto produ-
i\\\ cian un sordo rumor re­

petido por todos los ecos 
de los montes, y los picos 
agigantados que en el fon­
do y eu los lados rodeaban 
el cuadro, con su corona 
de espesos pinos y su blan­
co manto de nieve, for­
maban un raro contraste 
con la ciudad y la llanura, 
apaciblemente iluminadas 
ámbas por los rayos de la 
luna y el resplandor de 
las antorchas.

La jóven subyugada 
por su terror, redoblaba 
la rapidez de su carrera, 
y ya llegaba cerca del ca­
serón, cuando un ruido 
cercano de pasos la hizo 
detenerse y agazaparse en­
tre la maleza para no ser 
sorprendida.

Eran campesinos que 
venían de la ciudad y vol­
vían ásus vivierdas.

— ¡Cómo que si la he 
visto! decía uno de ellos, 
me había encaramado on 
lo alto de un rob le , y 
pude contemplarla como 
te  contemplo á tí!

—¿Y es bella? pregun­
taron todos á la vez.

B '

I' 'I;

■V.

F

I I

Vestido de eachemú' Iho y escocés.
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—No, contestó el que primero Labia hablado; pero 
creo que, á pesar de cuanto dicen, debe, tener un alma 
buena.

— ¡Pobre reina! exclamó el más anciano de los cua­
tro, pasajera es esta reconciliación. . . .  ¡no será feliz!

__¡Siempre estás prediciendo desventuras! dijo otro.
—¡Qué quieres, las señales son infalibles!

' —¿Qué señales?
—¿No has visto esas nu­

bes de color de sangre que 
flotaban por el cielo y os­
curecían el brillo del sol en 
el acto de encontrarse los
dos esposos? j

—¿Y eso qué significa?
— ¡Que la reconciliación 

no será durable!
Todos soltaron una car­

cajada.
— ¡ Necios ! exclamó el 

anciano, hó aquí la igno­
rancia: lo que no puede 
comprender lo desprecia.
Pero oid: conociendo que  ̂ . ,
me sería imposible penetrar por entre la muralla viviente que se lor- 
maba alrededor de los reyes, me senté en el suelo, contentándome 
con oir el estruendo de las músicas militares y  las aclamaciones del

^ Entónces vi á la Adivina bajar por aquella senda de enfrente. Su 
paso era majestuoso. Iba vestida de negro, y el sol la ilumnmaba 
con sus postreros rayos, formando una diadema de luego sobre su 
cabeza. ¿Su presencia en medio de la fiesta, no os presagia

Todos callaron. Desde que el anciano pronunaó el nombre de la 
Adivina^ sus compañeros empezaron á mirar alrededor de sí.

u

■V''

A. K*mo (le oro y i-erlas pera I& cabeii

Aunque estaba ya lejana la época en que un «^K^icismo 
rado poblaba el mundo de vestigios, y de cada accidente 8p“ ci11o 
de la vida formaba una conseja, el pueblo, siempre amante de lo 
marañlloso, sea cualquiera el grado de su civilización se 
en dar culto á esas creencias que son, por decirlo así, la síntesis de

^“ I-Bajó á la llanura, prosiguió el viejo, y debía ser invisible para 
todos porque su llegada no causó el más mínimo sobresalto.

negra batiendo las alas por 
encima de la cabeza de la Rei­
na, y después, rcmonlándose 
hasta el cielo, se perdió entre 
las nubes!

Calló el anciano, y sus ulti­
mas palabras f u é r o n  seguidas 
de un lúgubre silencio.

—Es un genio maléfico, 
dijo por fin uno en voz baja.

—Yo la vi en una noche 
tempestuosa, añadió otro, des­
cribiendo círculos do fuego 
sobre el valle.

—Y sin embargo, dijo tí­
midamente un tercero, el más 
jóven de todos, ella nos soco­
rrió cuando perdí á mi padre y 

quedé sólo al cuidado de mis cuatro hermanos pequeñuelos!  ̂ ^
^ —'Guarnió ella apareció en el dintel de mi casa, exclamó el viejo con 
amargura, murió mi mujer, el fuego devoró uno de mis bosques, y mi
h i io  mayor desapareció para siempre de Segovia. • , _

—Dicen que habita en ese torreen, balbuceó el más miedoso de to­
dos, no tentemos á la providencia, vamos pronto, vámonos....
El miedo es contagioso.

^ 1 )'Q'¡

Imperdible de oro j- írranate^.
s. Imperdible de oro y brillantes.
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II. Vestido de vigoRa color ciruela.

0 . Mosquetoapara 
el reíd.

10. Cadena para el reíd.
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1 :.“. Vufetido de cacliemir j tercioielo.
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Loa buenos campesinos se hicieron la señal de la crnz, 
y  echaron á correr al través de loa matorrales como 
una bandada de pájaros asustados.

Magdalena se levantó.
—¿Debo ir? pensó llena de terror. ¡Oh, sí, debo ir 

aunque arriesgue mi existencia! ¡Ante todo él, todo por 
él, Dios mió, todo por salvarle!

Llegó jadeando al torreón. La puerta estaba entorna­
da: empujóla bruscamente, y se halló en un ancho pa­
tio tapizado de yerba. En el centro se elevaba un ár­
bol centenario; parecía el centinela que guardaba aque. 
lia sombría mansión de los misterios. . . .

Magd dena, resuelta á todo, atravesó el patio, subió 
por una ancha escalera de mármol, recorrió varios salo­
nes, y guiada por una luz que veia brillar á lo léjos, 
llegó á una estancia, de cuyo techo pendia una lámpara 
de cobre.

En medio de la estancia había una mesa, y  sentada 
junto á ella una mujer vestida de negro que ojeaba 
atentamente un antiguo manuscrito.

Era de edad avanzada, pero el tiempo no habla en­
corvado su talle ni amortiguado el brillo de sus ojos; 
parecía una reina.

Al ruido de los pasos de la jóven levantó la cabeza y 
la miró atentamente.

Luégo dijo con voz vibrante, pero llena de ternura:
—Acércate, Magdalena, te esperaba!
La pobre niña, muda de espanto, no se atrevió á dar 

ni un sólo paso.
— ¡Tienes miedo, pobre niña! repuso con bondad la 

anciana, y tu corazón desfallece en este primer combate 
de.la vida! ¡Ven, acércate, nada temas! ¡Para tí seré un 
hada benéfica que calmará tus sufrimientos! Y  para 
probártelo, mira, sé á lo que vienes y lo que pretendes 
de mí.

César te dijo que te conduciría á mi morada para que 
yo te conociera y le asegurase de nuevo que te protegeré 
y cuidaré de tí  en su ausencia. Debía partir para Améri­
ca. Esperaba para efectuarlo que el judío á quien ha­
bía vendido una joya de gran precio, le entregase el 
resto de su valor, que se había comprometido á pagar­
le en el plazo de tres dias.

Pero esta tarde surgió inopinadamente un grave con­
flicto, tuvo que huir; ocultarse; quizás no pueda per­
manecer en Segovia, y  su seguridad estriba en empren­
der BU viaje desde luégo.

En medio de tu dolor, pensaste en vender tus poe­
sías, y  venir á entregarme su importe, sí, como era de 
esperar, venía á buscar un refugio en mi morada....

No carecería de recursos en los primeros momen­
tos.... La providencia baria luégo lo demas.

Pero la providencia quiso auxiliarte desde luégo.... 
La reina te dió por tu  obra una joya que has convertido 
en buenos ducados__ y por eso estás aquí.

Magdalena estaba absorta. Aquellú mujer singular 
sabía leer hasta en los últimos pliegues de su corazón, 
y el mismo deaórden de su lenguaje la añadía nuevos 
misterios.

—Pues bien, niña mia, repuso la Adivina sonriendo, 
alienta, porque Dios proteje á los que tienen como tii 
un alma bella....! ¿Oyes ese ruido de pasos? ¡Es César 
que se acerca! ¡Pronto, escondéte detrás de esos tapi­
ces. . . . ! Quiero que lo oigas y  lo sepas todo.. . .  Saldrás 
cuando te  llame.

Magdalena obedeció, y  casi al instante apareció Cé­
sar en el dintel de la puerta.

Era éste un bello jóven de veinte y  tres años, alto, 
moreno, de ojos negros y brillantes, de hermosas y mo­
vibles facciones, que sabían retratar todas las impresio­
nes de su alma.

Su tono era por lo regular Ujero y sarcástico, su son­
risa irónica y burlona. Había aprendido en la escuela 
de sus prematuras desgracias á ser un verdadero escép­
tico. Hacía gala de no creer en nada; pero esto era una 
vana impostura de su orgullo, porque en la esencia era 
bueno, amante y crédulo como un niño.

¡Ay, cuántos se afanan por ostentar vicios que no 
poseen, sólo por el loco anhelo de pasar por espíritus 
superiores, y ponen el mismo esmero en ocultar sus vir­
tudes que los malvados sus delitos!

Estúpida aberración del orgullo, que comprime los 
generosos movimientos del alma, que cubre el rostro 
con una máscara indiferente, para hacer una impía os­
tentación de asimilarse á los brutos. Esta enfermedad

del espíritu, que luégo debía hacer tantos estragos en 
las costumbres, en la moralidad y en la ventura de los 
pueblos, empezaba á germinar en aquella época, y  apé- 
nas nacida contaba ya con numerosísimos prosélitos.

César pertenecía á la nueva escuela, que pretendien­
do elevar el alma, la hundía en el más abyecto cieno.

En aquel instante, sin embargo, aunque el jóven pro­
curaba sonreír, se notaba en su pálido semblante el es­
fuerzo que se hacía á sí mismo, y la honda tristeza que 
abrumaba su corazón.

—Vengo á despedirme de vos.... A recomendaros á 
Magdalena, dijo. Me persigue la desgracia, y es preciso 
que huya....

¡Cosa extraña! La Adivina que tan superior á todo 
se había mostrado algunos momentos ántes, pareció su­
cumbir bajo el peso de una profunda emoción, y un 
temblor convulsivo agitó todos sus miembros.

— ¡No, no partirás! exclamó con tono casi suplicante.
—¿Y quién puede impedírmelo? repuso César arre­

batadamente.
—¡Yo! ¡yo! dijo la anciana con energía, yo, la amiga 

de tu  madre, yo que te dirijo la palabra en su nombre 
venerable!

El jóven inclinó la cabeza sobre el pecho.
— ¡Mi madre! murmuró con tristeza, ¡ah, ai ella vi­

viera, si pudiese apoyar mi ardorosa frente sobre su co­
razón si pudiese refugiarme en sus amantes brazos, ten­
dría fuerza para luchar, tendría fuerzas para v iv ir!...

Había tanto dolor y  tanta ternura en estas palabras, 
que la anciana sumamente conmovida, tuvo que apo­
yarse en la mesa, temerosa de que la faltasen las fuer­
zas.

Conocíase empero que poseía el difícil arte de domi­
narse completamente á sí misma.

Pasado un instante estaba tranquila, y dijo son­
riendo:

—¡Niño! le llamas desgraciado, y  pasan de veinte 
las damas que te señala la voz pública, y no hay caba­
llero en la corte que te iguale en lujo y magnificencia!

César se sonrió á su vez.
—Por hoy, señora, respondió con amargura, vues­

tras palabras no están acordes con el nombre de Adivi­
na que 08 otorga el vulgo! En primer lugar, me habíais 
de una época que está ya léjos de mí, y en segundo, 
juzgáis una vida disipada como sinónimo de dichosa, y 
08 equivocáis completamente! ¡Harto he aprendido á 
saber lo que valen esos placeres! ¡Un poco de espuma 
que se convierte en cieno!

—Es verdad que está lejana la época de que te ha­
blo; pero no en vano pintan á la fortuna con una rueda 
que da incesantes vueltas: lo que ha pasado puede vol­
ver I

— ¡Ni lo espero ni lo anhelo!
—Pero ¿por qué ese desencanto? exclamó la Adivina 

con impetuoso enojo. ¡Escucha, escucha tu breve histo­
ria, y te reirás tú  mismo de las grandes é irreparables 
desdichas que te aquejan! Paso por alto tu azarosa in­
fancia, protegida siempre por la salvadora mano de la 
Providencia, y empiezo desde el momento en que lle- 
gastes cargado de riquezas á la corte del Eey de Espa­
ña. Eras todavía un niño: habías aspirado con delicia 
el perfumado ambiente de los verjeles americanos, y 
recorrido con lijera planta los helados desiertos de Si- 
bería. Hablas saludado el nacimiento del sol en Asia, 
recostado á la sombra de sus altas palmeras, y paseado 
por el Adriático en una lijera barquilla, bajo el cielo 
azul y  trasparente de la Italia. A los veinte años habías 
agotado todos los placeres, habías envejecido para todos 
los goces; pero tu  alma había permanecido virgen y 
extraña al amor. Viniste, por fin, á España, saludan­
do con una desconocida emoción tu nativa patria. El 
cíelo te pareció tan puro como el de Italia, la naturale­
za tan espléndida como la de la virgen América, las 
mujeres te  parecierou más bellas y  más seductoras que 
las de todos los países de la tierral

Habías vivido hasta entónces con los sentidos, y  em­
pezaste á vivir con el alma.

Abierto tu  corazón á las más tiernas sensaciones, ele. 
gistes un amigo, á quien consagrar eternamente tu  exis­
tencia, y  una mujer á quien convertir en ídolo. La elec­
ción no fué acertada. Hé aquí tu  error, hé aquí tu  des­
ventura.

Sin duda hubieras encontrado mil almas dignas de 
la tuya, pero al hacer la funesta elección te  dejaste

guiar como todos por el capricho, y luégo gritas como 
los demas con tono enfático: /decñpcion, encano, vi- 
Ilaníal

¡Necios! ¡necios! ¿quién tiene la culpa sino vosotros, 
si posponiendo al diamante un pedazo de vidrio, en el 
cual se reflejan los rayos del sol, os dejais seducir por 
su falso brillo!

Depositaste en tu  amigo esa ciega confianza y esa 
acendrada ternura que confunde dos almas en una sola 
y nos acerca á la divinidad: la amaste á ella como se 
ama en la aurora de la vida, cuando el corazón rebosa 
de seniimiento, y eras correspondido con ese cariño ti­
bio de mujer, mezcla extraña de amor propio y de egois. 
mo, que no ve en el amor y en el hombre que la elije, 
más que un trofeo de su vanidad y un esclavo de sus 
caprichos.

Cariño que vive con la publicidad, que se alimenta 
con ruidosos sacrificios, y muere si no hay testigos que 
lo proclamen y lo enaltezcan; ¡pobre cariño, en verdad, 
que necesita para vegetar de los rayos del sol, y se 
agosta en las tinieblas!

Por colmo de desventura tenias un rival, y éste era 
tu propio amigo. Él no podía sobrepujarte en lujo, y 
conociendo perfectamente el corazón de la mujer á quien 
llamabas ángel, pensó que arrancándote esas armas 
brillantes conseguiria la victoria.

Se asoció á tus placeres, te precipitó en nuevos y
desatinados gastos: al cabo de tres meses estabas arrui­
nado!

(^e c o n tin u a r á .)

REVISTA DE MADRID.

No es posible hablar de nada serio en estos dias, en 
que el histórico besugo, el pavo y el mazapan, represen­
tan un papel tan importante.

Hoy todo es bullicio y alegría, y el hombre olvida 
sus penas por poco que sus facultades le permitan tener 
una modesta cena y algunas copitas de buen vino, y 
pueda saborearlas junto al hogar, y rodeado de los séres 
queridos de su alma. Porque ésta es la fiesta de la fa­
milia, y no tendría razón de ser si no existiese la fa­
milia.

Algunos, sin embargo, prescinden de la tradicional 
costumbre; y ó bien van al teatro, en donde gozan 
egoistamente ellos solos de algunos momentos de pla­
cer sin el concurso de deudos y amigos, ó van los hom­
bres al café, dejando en triste soledad á sus esposas é 
hijos. Nosotros estamos por la Noche-Buena, tal como 
la celebraban nuestros padres. Reunidas las familias en 
torno de la rica ó pobre mesa, bendecida la cena por el 
abuelo, y terminada con los cánticos de los niños, ya 
agrupados en torno del nacimiento, no de esos naci­
mientos de lujo que se venden en las tiendas, sino fa­
bricado por sus propias manos; ya bailando al son de 
sus panderetas y rabeles. Noche bendita, en que se re­
conciliaban los deudos y los amigos; en la que se forma­
ban santos propósitos para el año venidero, no siempre 
cumplidos á la verdad, pero que tenían el mérito de es­
tar formados por la sinceridad del alma.

Pero otro tiempo, otras costumbres, y  preciso es re- 
signaráe, máxime cuando la sociedad es una cadena, y 
lo que unos pierden redunda en beneficio de los otros.

Así es, qne esta temporada es la gran época, mercan­
tilmente considerada, délos teatros, en los cuales apé- 
nas se cuida del arte, y sí sólo de atraer al público con 
piezas de brocha gorda y obras de espectáculo.

A pesar de esto, en la pasada semana se verificó en 
el teatro Español una verdadera solemnidad literaria.

Decir que se estrenaba una obra del insigne Echega- 
ray, es decir al mismo tiempo que la ovación obtenida 
por el autor y los actores fué inmensa y entusiasta. 
Inútil es también decir que el clásico coliseo estaba 
completamente lleno, ocupando los palcos damas bellí­
simas y aristocráticas, y las butacas los hombres más 
distinguidos de la corte.

Muchos no tuvieron la fortuna de asistir al estreno, 
por más que se pagasen las localidades á un precio exor­
bitante.

La última producción del célebre dramaturgo sorpren­
dió y agradó en extremo al público.

Aunque el desenlace de la obra Conjiieto entre dos d ie ­
res es horriblemente espantoso como el de todas las suyas, 
el argumento es más humano, más comprensible para los
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espectadores el choque de las pasiones pucs'as en jue­
go, y más simpáticos los personajes, interesándose vi­
vamente por el honrado Raimundo, que batalla entre 
tan distintos y naturales sentimientos, y la dulce Am­
paro. Rafael Calvo y la Srta. Contreras que caracteriza­
ron estos dos interesantes personajes, estuvieron in­
imitables.

Calvo y Echegaray se completan, y apénas podrían 
ooncebirsG el uno sin  el otro.

El triunfo del autor y los actores fué inmenso.
Los espectadores, llenos de entusiasmo, acompañaron 

al primero hasta su casa, en donde después se le dió 
una brillante serenata.

A  In. órden mi generál, es una comedia en un acto y. 
en verso, que se estrenó en el teatro de la Comedia, y 
que sólo pudo llegar al fin por el magistral desempeño 
de la señorita Muñoz y los Sres. Guerra y Tamayo.

En los demas teatros, se aprovechan estos dias para 
repetir las obras que más gustan, ó más pueden diver­
tir y atraer al público.

Para el año próximo se preparan, según tenemos 
entendido, muchos y notables estrenos.

También sucederán, á las agradabi ísimas recepciones 
que se han venido efectuando en casa de las señoras du­
quesa de Vióta Hermosa y de Valencia, condesas de 
Casa Sedaño, de Berlanga, de Aguila Real, de Romrée, 
de Campo Alanje, marquesa de Roncali, baronesa de 
Goya-Borrás, señoras de Martínez Campos, López, U r- 
bina, Mendez Vigo, Buschental, Camaró, Figuera y 
Ruiz, Bayo, Jirona, Ramos, viuda de Peñalver, y las 
señoras de los ministros de Gu:itemala y Méjico, bailes 
espléndidos en muchas casas de la aristocracia, para los 
cuales las modisfas están preparando bellísimos ata­
víos.

Tenemos á la vista el proyecto de una importantísi­
ma publicación que aparecerá, editada con gran lujo, en 
el próximo Enero.

Es una revista internacional titulada Las mañanas de 
Madrid, de Lisboa, dt París, de Roma, etc., y dirigida 
por el Barón Stock, el cual cuenta con la colaboración 
de If'S más afamados escritores, tanto nacionales como 
extranjeros.

La Revista se consagrará á estudiar principalmente 
los hombrea y los acontecimientos contemporáneos, em­
pezando por la série de los estadistas españoles y portu­
gueses, de modo que formará una especie de galería in ­
ternacional que al fin de cada año comprenderá los re­
tratos y las biografías de los personajes más notables 
de Europa.

Esta Revista, verdaderamente especial, á la que augu­
ramos un éxito extraordinario, puede decirse que es 
continuación de otra, que también alcanzó gran boga 
hace algunos años, en el mundo de las letras y las artes.

Fundóla casi por juego, en un pueblecillo de Saboya, 
una inspirada escritora, Ja ilustre princesa* de Ratazzi^ 
y  casi al instante empezaron á engalanar y enaltecer sus 
páginas las firmas de Lamartine, Víctor Hugo, Eugenio 
Sué, Armand de Pcmartiu, Dumas, Ponsard, y cuan- 
toscomponian la inmensa pléyade de escritores y artistas

de aquella época, célebres en los fastos déla literatura
Titulábase entonces Les Maiinies de A ix, y  sus nú­

meros eran verdaderamente arrebatados por el público, 
y conservados como u i tesoro inapreciable.

Esperamos que ahora sucederá lo mismo, y  que el 
barón Stock ver.á recompensados sus laudables esfuer­
zos para dotar á nuestra patria de una publicación tan 
importante.

Se hacen las suscriciones dirigiéndose, con carta cer­
tificada y acompañando el importe al mismo Mr. Stock, 
calle de Montalvan, 6 , Madrid.

Los que se suscriban ántes del 15 de Enero, obten­
drán como prima uno de los cuatro volúmenes si­
guientes:

La bella Judía, tercera edición.
Portugal á vista de pájaro, 14.* edición. Ambas 

obras de la señora princesa de Ratazzi.
Las enamoradas del coronel, por Mme. Mary Sum-

mer.
Las ambiciones, porM . Tony Révillon.

P a tr ic io  J im é n e z ,

R U G T I F I C  A C I O N .

Habiéndose padecido una equivocación en 
los precios publicados en números anteriores, 
respecto á l o s  p a t r o n e s  c o r t a d o s  á  l a  m e d i d a  

de las suscritoras, llamamos la atención de 
éstas para que lean detenidamente la tarifa 
que abova insertamos.

IMPORTANTE

La E m presa de E l  C o r r e o  d e  la . M o d a , d e ­
seosa de corresponder á  los favores que la  d ispen­
san sus num erosas y  constantes suscritoras, ha  
dispue.sto in troduc ir una  mejora: f a c il it a r  p a ­
t r o n e s  CORTADOS k  LA MEDIDA, bajo la  dirección 
del in te ligen te  colaborador de  modas, y  conocido 
profesor de corte, D. Cesáreo H ernando,

L a dam a elegante y  la m adre de fam ilia podrán 
en lo sucesivo, por u n a  pequeña cantidad, cortar 
sus nuevas prendas y  arreg lar las an tiguas, con­
form e á  los ú ltim o s  J igurines.

L a em presa se prom eto que E l  C o r r e o  d e  l a  
M o d a  sea, en  su género, e l  periódico m á s barato 
y  m i s  ú t i l  de cuantos se publican en España. 
N ada le im portan  los sacrificios que se im pone, si 
han  de aum en tar el crédito, cada día m ás crecien­
te , de esta publicación.

L a suscrito ra  que deseo patro'iies d  su  m ed ida . 
señalará la  figura á  que se refiere, y  rem itirá  las 
siguientes m edidas, en  centímetros-, largo del ta ­
lle; alto  del costadillo por debajo del brazo; c i r ­
cunferencia del pecho y  de la  c in tu ra; ancho de 
la  espalda en tre  hom bro y  hom bro, y  largo del 
brazo. P a ra  las ba tas ó faldas, el largo de la  c in tu ­
ra  al suelo.

L a ta rifa  de precios será la  siguiente:
Pesetas.

Por uim túnica ó polunesa.....................................  1
Por una bata de cola.. . .......................................  1,25
Chaqueta................................................................... 0,-5 0
Taima ó manteleta.................   1,25
Vi.-itas......................................................................  1
Tr.'ijea de niño (completos)...................................  1,25
P a rd e sú s ............................................................ .... 1
Faldas ó sobrefaldas.............................................  1,25
Chambra...................................................................  0,50
Peinador...................................................................  1,25
Camisolas de hombre................................ ............  1
Calzoncillos.............................................................. 1
Pantalones de señora.............................................  1

Las que deseen- explicaciones sobre el modo de 
arm ar las prendas, rem itii'áii un  sello de  correos de 
15 céntim os, p a ra  obtener inm ediata  contestación..

A  los pedidos acom pañarán el im porte  de ellos, 
en libranzas del giro m útuo, letras do fácil cobro 
ó sellos de correos.

Los ^rt^rones se rem itirán  francos de porte. La 
Empre.sa no responde de los ex trav íos de  aquéllos: 
para evitarlos, se certificarán, siem pre que á  los 
pedidos acom pañe su  im porte.

Las suscritoras de M adrid presentarán, con los 
pedidos, el recibo de suscricion a l Correo  d e  la 
Moda .

Las señoras que no sean abonadas al Correo 
DE la Moda, satisfarán el doble de los precios se­
ñalados.

Se ha publicado el número Í16 de lautilísima Revista 
P9pular de Conocimientos Utiles, única de su género en 
Bpafia, y que es cad-i vez más interesante, como puede 
v<rse por el siguient»: sumario:

Revista criiica de la Exposición farinacculica.il.—Denlífri 
co—Canales en el planeta Mari*.*. —Emulsión de brea.—Pro- 
diícion earbonifera.—Cascarilla <J harina de almendra.—La 
col>racion do los vín >6. I.—Frió artillcíal.—Solidez de las 
mHeras.—Agua de miel perfumada.—Glacialína.—Nueva pila 
fo|»-elcclríca.—Remedio contra los diviesos.—Ferro-carril sui­
zo—Alinienlos.—Cniitidad de agua contenida r-n las carnes.— 
Allí del rielo.—Elíxir de pep.sina.—Expansión de los metales 
siietos á la fusión.—Roble do color de ébano.—£1 olor déla 
iildcra de cedro —Las abejas y las uvas.—Revestimiento de 
lutmetalcs con una capa de cristal.—Precio de especies zooló 
giBS.— Rosal famoso.—Armas de luego. — Nuevo Acadé 
nin.

ie suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fdrquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al ano, 22 al 
seiestre y 1 2  al trimestre, y  regala al suscritor por un 
añjcuatro tomos, á elegir de los publicados en la B í­
b lic a  Enciclopédica Popular Ilustrada, dos al de ae­

re y uno al de trimestre.m

CORRESPONDENCIA.
ADMINISTRATIVA.

B l  c/OHT. 
que le.

J .  C. y Compañía.—Se le remiten los tres tomos

S e  la —E. T. y Compañía—Tomada nota de Z  meses de 
cuar , desde I.** de Diciembre, para D.* A. P .—Se la remiten 
los I ñeros publicados, y á V. el tomo de regalo y número 
que ,ie.

P ii lo  <le S a n ta  M a ría .—U. B.—Se la remiten los tros mime- 
ros (j! pide, extravúndos en correos.

VSIf/ranea <lel Panadén.—P . A .—Tomada nota de las dos sus- 
criciiLs tpie avisa, desde 1 ® de Diciembre y 1.® de Enero.— 
Se raiton los números publicados para la primera.

Porui’dni.—J. B-—Recibido el saldo de su pedido de 3 me­
ses dbuarta desde 1.® de Noviembre, para D. P  , F .. y C ms- 

I ses dfM-ccra. desde 1.® de Noviembre, para doña J . C. D .— 
Se remtn los números publicados.

I B ú r d .—J. G.—Se la remiten los dos tomos de regalo.

3.--
:T=

I I

Dr goñi
Especialista en las vías nrinarias y  

matriz. Monlera. 5. segundo._ _ ___

VIRUELAS
Se quitan ios hoyos de la cara, an­

tiguos. recioiiles y  cicatrices. Especi- 
fleos. 4ü rs.; A tocha, 92; Fuciicarra!, 
32; Jsconietrczo, 4. Se remiten en 46. 
Dirigirse, Dr. Abad, Pacílico, 13, Ma­
drid.

A. V A L L E J O
Primera casa en sillerías de última novedad.
Exportación á todas las provinrias. Pídan.se tarifas de precio*.

i 9 ~ P U E B L A ~ 1 9
( f r e n t e  á  S a n .  A n t o n i o  d o  l o s  i > o r t u í ? u o s o s . )

A V I S O
L i  SOCIEDAD GEN.EHAL DE 

ANUNCIUS DE E SPAN  lieneel 
honor de annneiar al pdb'ico que 
en sus ofleínas se reciben anun­
cios, reclamos yhcchos varios pa­
ra sus periódicos de Madrid y 
provincias, recibiéndolos también 
para los de lodos los países de Eu­
ropa. de A.sia, América, Oceania, 
Australia y la india.

Oficinas: Calle del Príncipe, 2 /
SU CU RSAL E K  BARCELONA

B a ja d a  d e  C e rv a n te s , 4 .

Premiados 
en 20 exposiciones. :h o c o l a t e s Premiados 

en 20 exi>oBÍciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madr, Palm a Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escoria/

Cafés, Tés, SopasPasÜlIas napolitanas, Bombones finísimos dt> cho­
colate y dalccsde lanás ricos que se elaboran en París. Inmenso y  va­
riado surtido de caj finas á propósito para regalos, bodas y  bautizos.

C O M » A Ñ U  C O L O N I A L
Diesyoeho medallas de premio

T R E 6  P R I U E O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L V I A  
C B O iA T E S , C iPÉ S , TES Y  BOMBOJNES

Depósito; Ma>r. iS y  lO. Suenrsal; Montrra, 8.— Madrid.

A ntín P ericón W .
Este exquisito m. de fama universal, de las Soleras especiales de la 

antigua casa de i^ a n u e l  Morales Ram írez, de Jerez de la Frontera, pue­
de beberse en tantaniidad como el más ligero de Burdeos, por carecer 
en abso uto este s«to e higiénico vino del alcohol agregado, moduciendo
gran calor al esteno por su mucha ve jez, ® ^

Se expende cÉrez A n t^ n  P e r ic ó n  "W  en casi todos los estableci­
mientos ultramai^ y  cafcs^le esta capital y  fuera de ella.

Ayuntamiento de Madrid
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Estamos en la 
lemos decir riendo, pero 
cuencias, ya ocasionando 
lesiones en los órganos 
respiratorios, ó degeneran­
do en tos crónica.

En los niños, cuya re­
sistencia física es menor, 
es en quienes deben com­
batirse con eficacia desde 
el momento que aparecen.

Sin perjuicio de llamar 
al médico si la tos es per­
sistente, es bueno hacerles 
tomar una tisana tibia, 
hecha del siguiente modo:

Tómese un poco de ce­
bada, malvavisco y salva­
do; cuando e:tó hecho el 
cocimiento, añádase un pu­
ñado de flor de sálico, de­
jando que dé otro hervor.

Al tiempo de adminis­
trarlo se echa en la taza 
una yema de huevo y azú­
car cande.

También es muy buena, 
para combatir la tos con­
vulsiva , tan frecuente en 
los niños de corta edad, 
la siguiente medicina:

U n escrúpulo de sal de 
tártaro, diluida «n medio 
cuartillo de agua, diez gra­
nos de grilla bien molida 
y el azúcar suficiente.

De esta mezcla se da la 
cuarta parte de una cucha­
rada de sopa, cuatro veces 
al dia, á un niño pequeño; 
media cucharada á un niño 
de dos ó tres años, y una 
entera á los mayores.

Pero es mejor prevenir 
los males que curarlos, y 
así nunca nos cansaremos

LA M EDICINA EN FAMILIA, 
época de los resfriados , enfermedad del

que suele traer, ai se descuida,
tiempo, como s o- 

las más terribles conse-

Tambien son muy frecuentes en esta época las ronqueras, lo cual incomodaba!, 
tante, sobre todo á las personas que tienen necesidad de cantar ó hablar en pt. t 
blico.

Para aclarar la voz he oido ponderar la siguiente receta como de seguros r e s ^ '

JDDODDDDdQDDDDDdDnDDDDDnDniIIIPQaaaaQÜaaQDDDDDaánODbDC_________________________
7QaaDaDnonnnnnnnannaQODnDQirgiaDaaaaQQnDDnanODnni-innnnnnnnnnrinnnnr.nnnnnnnnnnnnnnn

jyyuuuyuuüijyyuui_tunL.üüirjadcndG j  jQQODDDoDcinaaDajcaaDDDDDaBaca anonoG D G nnnm nnnnnnnnnnnnnnnn 
jgDggaciauuDDDDaoaoDaDayDDn iDaaaQDDaDDODaooononoaaoaa

lagaoDgogcmniBaoaDGoaQOQQDaDL.. jonnDnnDonaiHHaDDODaaQQDaDonhdai_________raDDnaiDEmnDnaHBODODQoaDooDaaaonDDngnoaoc iQnaaaemmaDnBBBaiDooogaDDDDDDDaanQnaDDGQC

jDDUDDaa._||C|nnnn tron lJ
]GaDDDDDgDDgDSnnnoBgmaDaDDBBs55ogDga5DD55DBa5555a5DQ5BQ ¡□□□□aaoaaoQacaDtiBBearoDGDDBBaoniEQoaaDGüDDDoaaDDDQaaaaQn laaoaDODgnnanaaDBsaatiDaaiOBiBBOffliBaaaaDaBDDODaaaDDGBüDooooQODa ,  innG nnnD q n n n n nnnnBRBWBnmrBgrnffiSMBmmmnnnnnrtnnnRnnnnnñnnnnnnn n n n 
3DGaGGGGoraanciaogDaaB8BD(DfljttnrB«aj(DG2GGa&3aooBGaGPonÍGGaoQaaoa~ lOOGGGGGaaQQGGDnDQGDBagflimmHaQaGnnnnnnnnnnnnnnnnBnBnnnnnnnnn

J DaaaDGgBaaBGa~'□□BgoooggjüQDaGouooDGao

3GGGoEToogai
:t3nnpDSt_____________ GDDQOGL□aOGBBGBSGGGGDGDGai nGnDassnssDDDOGGGa) SSDGGGGDUGl

iDOgOG:3DDGD]□□□□□IQGOGOIDGOdGlaGOoaIGGGGG
g GQ C

.innnnnnnnnnm  II il ii ii innnnnnnggwMaHnnnnnnpn_____________ _______
jDOGDPGGGGOGQDOaGD m ODDlIBQBaBBBOGQQGGBBOaGQOQQaGBiiGGnnnaG— iBaBaaBnDQGa jQagDfiaDaGOQQnpaCDQnDDBBHQaGBBaBBGGGQQGGBDBOGGDDGBBGanaQGGaaBl; ■ ■BGiaoaGGDBBQonnnnBBBB aOBQGnDODBiQQQGaDGQnGG

]GCDCD[I3[3GSBBC

iBoaaGangaGDa ■nGDDGOOQGGGD laaaoDgaGGGo______ ____________ ________________ __________ ____ ___ - _______innnnnnnnnnn
JaBGnDDaaaQaGBBBgBGaGGQOGBBBQaünnGBBGnnaGGGaafllBaaaaaGGDGDGGGGGa. iBiiBGuiiiEDQDaagiaDDaGBDaaaGaDDDOOBaiaaaDnnBaaonEEinaBaBBBiaBDDDDaDnnBDDa SmmBa[DBDaaa[lGOaODOOGQOOGGGnrT»anannnnnnainnnnnnnrTnnnB«»BBnnnnnnnnnnn

3aaBBBaBGQnmoBa n an n a nnnnaBBBBBBaDaDGo5Gca 3BaBBSflflGG[JGGaBflaLUJULinnflBflÍBBBaBflDnnGBflBaG ^BBBiaauGounDGannaaaUBBBBBBlBflnGonGBGG

im ggS9^ § l Í ^ S B S S g i e S B S 8 ¡ g g B Í Í S S s S H Í Í g g ^ ^ 5 gÍ5 ÍM ÍÍÍÍ§ 9 Í Í S Í r amDGDGCirm nnn nnn?mWBgBaaaBBiaOGDGGBaaiga»«««Bnn«« n nnnnnrTrn-rrTn nr^nBgw g»MH— rrrrnnMRnn
■ in n n n n n n rT n n n B irM a a m ia a rT n rn -n - tn n n n w M M P »« » « r ^ r - .n in .« r T rn - r rT T - r r ir - r r r r it - rR fT r= fr 7 r .« » » « « i » » « »n rT «r .r ^ »r ir i- .
UDDDGannnnnaBwmiiuatáaaBciDoaoGaaaBBaBw«»nnnnnnnnnnnnnnnnnrTnnnnnaBwa««añnrTMn• linnGOGQLiLUJLiMJMwn II4BIII iBBnGDonnnianaB-----’ l□DaQG^^lail^lra^^rliJllili in ro n m G gaaB gai 
in i I I I I  i i l n n r n  lu tana t a  ii iiJiiT-irii ii ii i i t i j D o o a B B B B a

l i i n i a |D ip G p

anoonGooGoaDi__
igmmHHgggqaaaÍBaaDBBB!

dos: Escamas secas de eacila 2(' 
gramos; vinagre colorado fueW 
300 id.; espíritu de vino, l.j.

Se pone á macerar la escili, 
vulgarmente llamada cebolla ¿  
barrana, en los líquidos mendoi- 
nados por espacio de quince 
y luégo se cuela añadiéndole, j¡ 
se quiere, algunas gotas deesep. 
cia de rosa para aromatizarli,

Cuando se quiere uear, » 
echan cinco ó seis gotas en aj 
vaso de agua tibia y se gara, 
riza.

innnno
iDDDnnc 

MDGGDDC jODOnD 
}ODODD 

. tDODDO

HLJiiLüii iiinnn

joaono 
jB n n g g

____ innnnBBuiLiiJiiiinnggM
BGGGGGISIQBGGDGGSi

ÜiSSBBBiBeiDGnflB BBaBBBDiBBQBBBBBI
s]4S e : u : í í ; |  BBBSai^ni

« a s g s i a B Í K : r----- -  -  :oai
gODDD_•3onGao-._ annaagnnSDDGDGGG annannrm 
3 D G DOO QnaaGG GL .̂ in n n n n m n n n n nmi 
iDGDoaaaaaaaDaDnIDGnDODGQDDnnGGC 
TDGDGOGOQDGG iQnnnnnnnnnn ,
tnnnGQGDGGOGDGGG. laGDOGGOGOGQnnG'' jaoGDGGDaaggoGQD^___. JOGGGQGGGaBGOnDDC 3GDB lOGGGaGQGQDDGQPgC IDDaCI
.iDOOGQGODQOO“ " -----.laGDDGGOOODD . 'IDDDDQDDDDDDDa laGaGaaoGmacQ jnaaaaaoPG üG noo

■■nnnnnnn n n nnnnfínr
¡S D D o n a a s isn n n G H n n n i

iBBsaaiIBBSiail______ a a n P D O G a a a
E bbbbbbggdggddgb 

BHggjBaiGPGGDDQH

OGG GGD □ CG GGGQ SüaSSlGnOBGDGG SSBBIBGGBGGGQ

BBBHOGDBGtllgSSGOBntBBSISI51QCGI

. BaSBIBDCflCaCQ ocMBBBaflBflaGBBnnn.
■.......... «BBangKBGroB B iB oB iiG na__ B̂a a a o a ia a n nBnBÍÍ>ÍG G G rE

BBBGDI■ GQOI iGGGGa

Agua de miel perfumada.- 
Para usos dcl tocador se cmpla 
este líquido, en cuya compondot 
entran miel, cilantro, cortea¿e 
limón, clavo, nuez moscada,bn. 
juí, estoraque calamita, víhulb, 
agua de rosas y flor de naraíjo, 
Estas sustancias se dejan en iiá- 
sion en alcohol, y  luégo se film 
el líquido.

SGBBBaBBQGGGDGHa________OnBBSDGaBBBBSiBGGGOSSBBSnBGG □BnBGGGBBflBSISBGGGDSaBaflns DBBBGGGBaiSEaBiaGGaDSGBBiB naasBD^aBaaaaiBDGGosGGBia rMBniGGBaaBaaBBGGGBSGGaaa

. . . iBDBDnioHwaaanDDDnrGUI H II II laaaBUUUBBBBBDnriGCGÍ □DnnnnSanGSBBBBGGGüGOG!

lOOQaaQQDnGDQGOG 
JGDGGGGDgGGDGD:—  )DGaüaDDDaaQDDa. '.nnnnnnnnrrnrmnnn

_DOa. 'GüDB 
DD
güB ._
OGGGQ

GGQQ_____ GGGG□OniBGdGGaDDGGDDDa GGenagaGaGGGaGDGDGG . inBBn n n ñ fflBnnnnnnñnnrlnn. ... BBnnrmhnranrTBBnnn— nnnnnrrnnnnnñ 
GGDSHGGnannnnGDQDmGaBBGciBBBaaGGdGaDanGGD □BDGBaBoaaaapoosGGOGGaGLiuuLionnDaaBOGQGHaBBaQpariGGGGaG__ BGGaaBGaaaDQGGSGOQGnnnoGoauLimjBBLinGGDGaaaBGoaaGggoGGQGBGGüBaBaaaaOGPOSGOGGGaGOGGGOGBBBQaaGGGaaBBBGQGDGGDGGG [DDBGGGBBGGBiBDDOGSGGGGQaaaQGaDaaDnGGOmGGGGBBBGDGQGG3GGg iBfiGDDGBBOaBÍlGGGSSOGGnGaGBGaGaGGaGGGQfflgGGGBaBGDPagGGGGS ■fmDaBBBnaBBiGDnsaDnnannfltwnGnnnnnwnnnmwnnnBBBnnnnnnrtnnn innnnrTB««nn»BBODignnnnnnnMBnnnrn-innoBnnníTiB»nnnMgnnnnnnnnnñ 

¡□□□gGBaaBfgGMiaGSDGGGGaaigaGGaaaGOimaGgGGGBBGoaDOGGDGaG BeefeBaaBaGGaBBBBGGGGaGiLBBGGaaaaa^GiiimSGGGBBaGGGGaGGDGa 
iggHHBHHBBgagaiBBBBGGGGGtEliaGGGGDnaaBGIDBBDGBaBaDaaPPannaQ 'asBaaaBaBaaaasrBBaaBBaaBBaaBBBaBmaiGmtinñSmBBBiaGGaGnnanGag BBggHgggBBaHaaBHaBgBHimmmiiaiinBaaBaBBgBGaGG^aGGac

EXPLIÜCIOS 
Fiü. 1.* 

Se compone

DEL FIGIRIX 1.5S2. 
Traje de calk-

BBBBBBagBQGÍ in a n a

in n n n rTñnnrTTinnrtn innnnnnnnnni innnn 
¡□CaGQGaaGGGGP_' 
JPGDDDODQCSnODCG

. GariaOaDGGaDGGGGGGGGODDGGGaaa!;_Gn(nDaDonGGaaaooaDGDaDDGGaaaaGr_________________ _____________ODDGGaDmoaoGaGaDOOGDaGDOGaamGaQijnGGGaaooGaaoGGaGQananGGDGGG nnnrmrinppnnnnnnnnnnnnnnnnnnnn-.nnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnñr:-;!!-!

______________^UUiJUU t-'UUJ_________ innnnnnnnnpntinrm nnB nainannD G jrtnanrinrinrinnnnnnnnnnDQ 
DGnGDGGGGDnDnGOGGOaaDQQnnGGGa

13. i'ibujo de tai'iceria»
de recomendar el abrigo en 
la presente estación; no el abrigo que pesa, abruma y lagunas veces hace sudar, ex­
poniéndonos á que uua corriente de aire corte eliudor y produzca una pulmonía, 
sino el abrigo r.azonable: camiseta interior, calzonciíís y  medias de lana; esto es todo.

Nada de Chtar encerrados en una habitación que í* halle á cuarenta grados de calor 
para salir á otra ménos templada ó á sufrir el frió p  la calle.

El calor de las habitaciones debe ser igual y moerado; debe cuidarse de su cons­
tante ventilación, resguardándolas, sin embargo, d las 
conitntes de aire, que suelen ser muy perjudiciale.

También son patrimonio del invierno los reumtisr 
mos ó la exacerbación de esta dolencia.

Surte muy bu* n efecto para combatirla un alimento 
sano, el paseo diario, y llevar el vientre libre p^ me­
dio de los laxantes suaves como el citrato de magesiii.

de tres telas: n- 
so ciruela, raso brochado yi»- 
chemir de la India del miímc 
color. ’

La falda, de raso liso, estifir- 
mada con dos volantes pliaséa, j 
queda cubierta por una segun4 
falda de raso.brochado , termi­
nada en almenas y muy d r ^  
da. Pariiers de cachemir, íb  
peadoB hácia a trá s , y quefbt-' 
man un gracioso pouf. Coop 
de petos, abrochado en e l ^ ‘ 
tro, con cuello vuelto de tercio­
pelo ciruela ; del mismo tero»- 
pelo es la cartera de la insap 
americana, adornada además««

1 1- lírn ii-inlada •• : ’iuto niso.

El reuinatisajo articular cede con el em­
pleo de la siguiente receta: Acido cítrico 
cristalizado, ú dracmas; agua, 02 1|2 id.; 
jarabe simple, 20 á 25 id.^

Se disuelvo el ácido cítrico en el agua y 
ge 'añade el jarabe.

Este preiauuh) se va tomando á volun­
tad en un « spucio de t  ece á veinticinco 
horas, según cí nvf‘uga_ó apremie el dolor.

un estrecho plissé y ruche igual á la que rodea el escote.
Sombrero Imperio de terciopelo con drapería de raso granate formando bridas, «• 

Jeta con una hebilla de metal, y pouf de plumas granate.
F ig . 2.“ Traje de paseo.—De raso color escabiosa y terciopelo á r;iyas, se etnt* 

pone este gracioso traje. La falda, formada de tres volantes plissés, está cutsau 
por una túnica lisa de terciopelo á rayas, abierta sobre el delantero de la falda, yjpf

se continúa después por debajo del pouf, que cousistTS 
una ancha drapería de raso.

Cuerpo corto de peto, cerrado por atrás con trendli' 
y adornado por delante con cuello solapas" de tercii)?fl‘' 
¿ rayas, que abren sobre una camiseta fruncida de r*« 
F'iche de raso en el escote que rodea’otra de encajo, iüa?

■rry

•H

' ¡¿ d ik /r -p ro p ie ta r io . Gregorio Estrada.

l i i  y  1 7 . C iia> iu e ta  d e  i>aiio p r e s e u ta d a  r o r  d e la n te  y  i-ü r  l a  e s p a ld a .

IrS rásT Süscritoras á l F l /  Edición recibirán el FiCrUIÜIf ILUMINADO 1.5327

.r>. l i r a  b o r d a d a  á  p im ío  r u s o .

Ufa, orilliula de un plisfé y de una ni^ 
de encaje.

Cintuion á lo judía, de cinta de f*J* 
satinada por el revés, y anudaiia en el ^  
tro de dolante con lazo <le caldas.

Sombrero Girondino, de fieltro gris,¡^ 
copa alta, rodoa la de una cinta di- 
pelo color escabiosa, y pouf de pluma®"' 
ambos tonos á la derecha.

Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. A d m in v ilra c io n '. D ockr Fourquet, 7, M adrid.

Ayuntamiento de Madrid




